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Resumen
El objetivo de este trabajo es presentar los resultados de los análisis de material lítico adscribible
al Formativo (Olivera 1988) proveniente de la Quebrada de Mesada, en la cuenca de San Antonio de
los Cobres, realizado en el marco del proyecto doctoral Redes de interacción social durante el período
Temprano en la puna salteña. Éste estudia la variabilidad de estrategias tecnológicas líticas entre los
primeros productores de alimento de dos áreas de la puna salteña (San Antonio de los Cobres y Santa
Rosa de los Pastos Grandes). Si bien el caso de estudio no tiene fechados radiocarbónicos, existen
patrones comunes con otros conjuntos del área y del NOA en general y se detectó cierta diversidad a
partir de los artefactos y del contexto analizado, lo cual conforma parte de una estrategia característica
y esperable en sociedades que basan su subsistencia en la producción de alimentos.
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Abstract
The aim of this paper is to present the results of the analysis of lithic material ascribable to
Formativo from Quebrada de Mesada, in the basin of San Antonio de los Cobres, carried out within
the framework of the doctoral project Social Networks Interaction in Early Period in puna of Salta.
This project studies the variability of lithic technological strategies among the first producers of food
in two areas of the Puna of Salta (San Antonio de los Cobres and Santa Rosa de los Pastos Grandes).
While our study case has not radiocarbon dates there are common patterns with other assemblages of
the area and general NOA, and it was detected some diversity of artifacts and context analyzed which
forms part of a typical and expected set in societies that are basing their subsistence in food production.




En el marco del proyecto doctoral Redes
de interacción social durante el período Tem-
prano en la puna salteña el cual estudia la
variabilidad de estrategias tecnológicas líti-
cas entre los primeros productores de ali-
mento de dos áreas de la puna salteña (San
Antonio de los Cobres y Santa Rosa de los
Pastos Grandes), se desarrollaron tareas de
exploración arqueológica en la Quebrada de
Mesada, en la cuenca de San Antonio de los
Cobres. El objetivo de este trabajo es pre-
sentar los resultados de los análisis de mate-
rial lítico adcribible al primer milenio de la
era proveniente del puesto 3 de la Quebra-
da de Mesada.
Las investigaciones arqueológicas en el
área de San Antonio de los Cobres (SAC),
comenzaron a llevarse a cabo de manera sis-
temática en 1999 (Muscio 2004). Para los
conjuntos arqueológicos con fechados en
torno al 0 de la era, Muscio (2004) propone
que la base de recursos sería agrícola apo-
yándose en evidencia de canchones de cul-
tivo arqueológicos y en hallazgos de quínoa,
ají y papa obtenidas mediante flotación de
sedimentos de los recintos excavados (Mus-
cio 2004). En todas estas unidades se halló
abundante material cerámico vinculado al
procesamiento y almacenamiento de alimen-
tos (Camino 2006) y los restos arqueofau-
nísticos apuntan a un consumo mayoritario
de camélidos domésticos (Muscio 2004).
Con relación al registro lítico Formati-
vo del área, en los distintos sitios analiza-
dos se detectaron patrones en cuanto a la
composición artefactual de los mismos (Mer-
curi 2006a, Mercuri 2007a y b, 2008,
2009a, b, c y d, 2011, Mercuri y Tonarelli
2007, Tonarelli 2004) pero no así con res-
pecto al uso de materias primas, las cuales
se presentan en frecuencias significativa-
mente diferentes en cada sitio estudiado
(Mercuri 2004, 2006b, 2008, 2009b, 2011,
Mercuri y Vázquez 2007, Mercuri y Glas-
cock 2011).
El caso de estudio que se presenta aquí,
la Quebrada de Mesada, se localiza a pocos
kilómetros de la población actual de San
Antonio de los Cobres. Los restos arqueo-
lógicos se ven constantemente sometidos a
procesos de remoción, reclamación y per-
turbación y se encuentra por lo general como
un palimpsesto. Dado que el interés aquí se
enfoca en conjuntos de las primeras socie-
dades productoras de alimentos, uno de los
primeros pasos consistió en tratar de deli-
mitar cronológicamente el conjunto recu-
perado (Mercuri y Coloca 2009). Esta tarea
se llevó a cabo teniendo en cuenta los as-
pectos contextuales de la recuperación. Pues-
to 3, es la única concentración de material
que presenta estructuras arquitectónicas cir-
culares bien definidas, de modo que nos
restringirnos al material recuperado en di-
chos recintos.
Área de estudio: Quebrada de Mesada
La Quebrada de Mesada se encuentra
en el departamento de Los Andes en la pro-
vincia de Salta, a unos 12 km por la ruta
Nacional 40, en dirección noroeste de la
actual población de San Antonio de los Co-
bres (Fig. 1).
Es una quebrada que secciona transver-
salmente el fondo de valle de San Antonio
de los Cobres. Los cursos de agua y fallas
menores proporcionan rutas naturales que
la comunican con otros ambientes. La Que-
brada es poco extensa (aproximadamente 10
km de longitud) y muy amplia, con unos 5
km de ancho (Mercuri 2009a).
En la entrada a la Quebrada, actualmen-
te, existe una instalación minera (Empresa
Perfiltra, Minas Sol I y Don Juaquín, Dis-
trito La Ramada) que explota perlita, mate-
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Figura 1. Mapa con la ubicación de algunos sitios mencionados en el texto.
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rial directamente asociado con la obsidiana
(Mercuri y Mauri 2010). En ese lugar se
localizaba la fuente de obsidiana Ramadas
(ver Yacobaccio et al. 2002, Muscio 2004,
Mercuri y Mauri 2010). Las tareas de mi-
nería han provocado la pérdida de inconta-
bles concentraciones de material arqueoló-
gico detectado en campañas de prospección
realizadas en la zona y muy probablemente
de otras que se desconocen. No obstante,
hacia el final de la Quebrada de Mesada se
detectaron al menos tres concentraciones de
material que no ha sido perturbado por la
actividad minera. Estas unidades son: pues-
to 1, puesto 2 y puesto 3, según se va ascen-
diendo en la ladera, alejándose de la ruta
Nacional 40.
Actualmente, en la Quebrada de Mesa-
da viven dos pastores cuyas actividades, re-
clamaciones y pisoteo del ganado, generan
perturbaciones en el material arqueológico.
Asimismo, algunos de los canchones de cul-
tivo son explotados por personas que viven
en San Antonio de los Cobres e ingresan
periódicamente a la quebrada en vehículos
tipo camionetas para recoger la cosecha. A
esto hay que agregar que, por su cercanía a
la actual población de San Antonio de los
Cobres (7 km aproximadamente en línea
recta), la Quebrada de Mesada recibe visi-
tas de «fin de semana».
En las campañas arqueológicas de 2005
y 2008 se realizaron transectas de reconoci-
miento de estructuras y material de superfi-
cie. En el puesto 3 es donde se efectuaron
las tareas de campo más intensivas (Muscio
2004). En la campaña arqueológica de 2008
se desarrollaron tareas de prospección
asistemática, transectas sistemáticas y la ex-
cavación de unidades que presentaban a priori
buena sedimentación (Mercuri 2009b).
El sitio bajo estudio, Mesada puesto 3
(S24º0,7’24,96’’, W66º20’39,84’’), se empla-
za en el faldeo de la quebrada, al pie de un
cerro que se encuentra en un punto donde
se bifurca la Quebrada. Este emplazamien-
to permite una visual de prácticamente toda
la Quebrada de Mesada hacia el Valle de
SAC y actualmente la mina de perlita (que
registraba sitios arqueológicos y fuera la
fuente de obsidiana variedad Ramadas, cf.
Mercuri y Mauri 2010). Presenta una im-
portante pendiente de 15º en promedio que
incide en la reptación de material hacia el
fondo de valle. Asimismo, junto con el agua
de las lluvias estacionales y el pisoteo de los
animales, la pendiente favorece la formación
de cárcavas en las cuales se concentra el re-
gistro artefactual de superficie.
A unos 70 m del emplazamiento de este
sitio existe un río de carácter permanente o
semipermanente, que en la actualidad es
desviado en función de regar los cultivos.
Este río parece formar parte de una antigua
vega, ya que en los meandros secos se ob-
servan restos de turba.
El puesto 3 se presenta como un con-
junto de siete estructuras circulares con ta-
maños que varían entre los 2 y 6 m de diá-
metro, conformando un patrón arquitectó-
nico más o menos agregado. Las estructu-
ras se ubican en dos grupos, con un espacio
en el medio (Fig. 2). La técnica constructi-
va utilizada es la confección de bases de
muro con rocas en hilera doble o simple,
las cuales no superan los 45 cm de altura.
Asimismo, se observa el uso de grandes blo-
ques de roca cuyo emplazamiento natural
ha sido aprovechado para la conformación
de muros. Las excavaciones pusieron en
evidencia un sedimento limo arcilloso, en
ocasiones mezclado con cenizas, que cubre
la base de los cimientos. Un sondeo en el
extremo SW de este sector arrojó evidencia
que conduce a pensar en prácticas de ence-
rramiento de camélidos (guano compacta-
do-aplastado).
Con respecto a los hallazgos cerámicos,
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Figura 2. Planta de Mesada puesto 3.
El punto indica el recinto excavado. Los cuadrados refieren a sondeos.
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la mayor parte de los fragmentos analizados
en este caso se recuperaron en estratigrafía
y no en superficie. Se trata de pequeños frag-
mentos de cuerpo, con pastas con inclusio-
nes angulosas de rocas locales, de tamaño
pequeño a mediano pequeño y con distribu-
ción variable. Se puede afirmar que los ties-
tos analizados presentan una tendencia hacia
la cocción reductora incompleta. El grosor
promedio de las paredes es de 0,67 cm.
Los especímenes arqueofaunísticos re-
cuperados fueron muy escasos, debido, pro-
bablemente, a las condiciones de preserva-
ción del sitio o bien a las actividades reali-
zadas en él. Esto no ha permitido realizar
ninguna afirmación al respecto de este re-
gistro.
Asimismo, como parte del proyecto de
investigación, se realizaron tareas de cam-
po y laboratorio orientadas al conocimien-
to de la base regional de recursos líticos
(Mercuri 2009e, 2010). En esta área se ob-
serva una relativa alta diversidad de recur-
sos líticos de alcance inmediato, puesto que,
exceptuando casos particulares (sílice Los
Patos, obsidiana Ramadas), las rocas pre-
sentan una distribución medianamente ho-
mogénea. Muchas de las rocas registradas
aparecen como depósitos secundarios (Nami
1992), como las vulcanitas grises (andesitas)
y las cuarcitas, tanto en las quebradas como
en el fondo de valle. En el fondo de valle y
afloramientos de pedemonte son especial-
mente abundantes la rocas metamórficas, las
cuales presentan cierta diversidad en cuan-
to a granulometría y grado de metamorfismo
(cuarcitas, metacuarcitas, etc.). Se registra-
ron rocas clásticas metamorfizadas, altamen-
te silíceas y ftanita verde, ambas de dispo-
nibilidad escasa, aunque con mayor frecuen-
cia en Los Patos. Asociado a estas rocas, se
registró, en muy baja frecuencia, ópalo. Pre-
sentándose en forma de nódulos (muchas
veces tabulares) y bloques de menor tama-
ño que en las quebradas, las vulcanitas gri-
ses son relativamente abundantes en los aflo-
ramientos de pedemonte. Se registraron
cuarcitas en forma de nódulos grandes, con
buena disponibilidad y relativamente con-
centrados en diversos sectores del fondo de
valle. El granito se encuentra en forma de
nódulos, en varios colores y granulometría.
En el paraje denominado Ramadas se de-
tectó vidrio volcánico (obsidiana) translú-
cido, en nódulos muy pequeños y con in-
clusiones y burbujas. En todo el fondo de
valle se detectaron diversidad de rocas con
distintos grados de metamorfismo. En las
quebradas laterales, se registraron metacuar-
citas, cuarcitas, cuarzo blanco disperso por
las quebradas en tamaños que varían desde
pequeños a grandes bloques de más de 1 m
de diámetro. Se reconoció granito en for-
ma de grandes bloques concentrados en las
quebradas. La pizarra se detectó concentra-
da en afloramientos a lo largo de las quebra-
das, particularmente la de Matancillas. En
los conjuntos arqueológicos del área, las úni-
cas materias primas líticas alóctonas detec-
tadas son obsidianas. Éstas provienen de las
fuentes de Zapaleri y de Tocomar (Yacobac-
cio et al. 2002, 2004).
Materiales y métodos
En principio, por las particularidades de
la Quebrada de Mesada en general, tales co-
mo los factores de conservación y perturba-
ción, el conjunto lítico recuperado presen-
taba cierta variabilidad morfológica que con-
duce a pensar en un uso del espacio desde
hace por lo menos unos 3.000 años (Cardi-
llo 2005, Muscio 2004, Mercuri 2009a y
Mercuri y Coloca 2011). Si bien el conjun-
to de superficie aparece como un palimpses-
to, el patrón arquitectónico, la cerámica y
algunos artefactos particulares hallados en
las estructuras de puesto 3 se presentan con
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características tecno-morfológicas asignables
a los primeros productores de alimentos. De
este modo, se decidió separar el conjunto y,
en este caso, analizar exclusivamente aque-
llos que provinieran de las estructuras exca-
vadas para las cuales la evidencia contextual
apuntara a conjuntos de momentos Forma-
tivos. De esto resultó analizar el conjunto
lítico procedente de los distintos niveles de
excavación de las unidades R1, S1, S2, S3,
S4, S5 de puesto 3 (ver Fig. 2). Si bien la
potencia de cada una de estas unidades es-
tuvo determinada por la pendiente, en pro-
medio se alcanzó unos 67 cm, llegándose al
estéril en todos los casos, excepto en el S5,
el cual presentaba una capa de guano aplas-
tado.
Durante el análisis se retiraron de la
muestra las lascas fracturadas sin talón y los
desechos indiferenciados, por lo cual de las
150 piezas líticas recuperadas en el sitio, el
conjunto se redujo a 91 especímenes. Las
materias primas de los materiales descarta-
dos son principalmente andesita y metacuar-
cita, pero también se registraron especíme-
nes de obsidiana, probablemente de la va-
riedad Ramadas.
En el análisis se utilizó principalmente
la propuesta de Aschero (1975 y 1983), aun-
que se modificaron algunas variables (por
ejemplo, situación de los lascados de for-
matización se utilizó para analizar la forma-
tización general de la pieza y también de los
filos en particular) y otras, como clase téc-
nica, se agregaron (Aschero y Hocsman
2004). En función de caracterizar el con-
junto, éste se dividió a priori en artefactos
formatizados por lascado (artefactos forma-
tizados por talla, retalla, retoque o micro-
rretoque), artefactos formatizados por abra-
sión, picado o pulido, filos naturales y litos
modificados por uso, núcleos y lascas. Si
bien hay variables generales que se registra-
ron para el total del conjunto, tales como
materia prima, forma base, talones y labios,
bulbos, tamaño relativo y módulo de longi-
tud anchura, otras fueron particulares de
cada clase para lograr una mejor caracteri-
zación. Así, para los artefactos formatizados
por lascado, se tomaron la forma general
del contorno, la situación de los lascados de
formatización, serie técnica, clase técnica,
presencia de los filos, situación de los lasca-
dos en cada filo, características de los filos
(longitud, bisel, regularización, etc.), forma
y dirección de los lascados, grupo/subgrupo
tipológico, rastros complementarios. Para los
filos naturales y litos modificados por uso,
se registraron presencia de los filos (en los
casos que resultara pertinente), caracterís-
ticas de los filos, grupos tipológicos y ras-
tros complementarios. Y para los núcleos,
designación morfológica del núcleo, super-
posición de extracciones y tamaño de las
extracciones y subgrupo tipológico.
Resultados
El conjunto analizado consta, como ya
se dijo, de 91 piezas que se distribuyen en
28 artefactos formatizados por lascados
(30%), 10 filos naturales y litos modifica-
dos por uso (11%), 2 núcleos (3%) y 51 lascas
(56%). No se recuperaron artefactos formati-
zados por abrasión, picado o pulido.
El índice de fragmentación es relativa-
mente alto, 33,3%, probablemente debido
a las condiciones y procesos de formación
del sitio (ver supra), aunque tampoco se des-
carta que se relacione con el uso y la manu-
factura de los artefactos.
En lo que respecta a las materias pri-
mas, se observa que si bien existe una alta
frecuencia de las rocas locales andesita (28%)
y metacuarcita (23%), también se nota una
relativa alta frecuencia de la obsidiana no
local Tocomar (11%). Otras rocas locales
(cuarzos, cuarcitas y pizarra), y la obsidiana
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variedad Zapaleri (2%) se registraron en
menor frecuencia (Fig. 3).
En cuanto a la distribución de materias
primas por clase tipológica, se observa que
existe un uso de andesita para todas las cla-
ses. En la clase de las lascas es relativamen-
te alta la frecuencia de obsidiana de varie-
dad Tocomar y en la de los núcleos, la
obsidiana local Ramadas. La clase de las
lascas es la que presenta más variedades de
roca (Fig. 4).
Artefactos formatizados por lascados:
Pasando al detalle de los artefactos for-
matizados por lascados (n= 28) se observa
que las materias primas con las que los anti-
guos pobladores de la Quebrada de Mesada
los confeccionaron son principalmente la me-
tacuarcita (5,714%) y la andesita (35,714%).
Ambas se encuentran disponibles en la Que-
brada de Mesada. Otras rocas identificadas
son las obsidianas variedad Ramadas (n= 3,
10,714%) y Tocomar (n= 1, 3,571%), cuar-
citas (3,571%), cuarzo (3,571%) y sílice
(7,142%). La única roca no local es la ob-
sidiana de la fuente de Tocomar. Se registró
corteza en casi todas las rocas, con porcen-
tajes que varían entre 5 y 60%, sin distin-
ción por materia prima y tanto en las loca-
les como en las no locales.
Con respecto a la forma base se obser-
va una predominancia de lascas angulares
(n= 13, 46,428%). Las otras formas base
registradas son, en orden de representación
decreciente: lasca no diferenciada (17,857%),
lasca secundaria (14,285%), lasca de dorso
natural y lasca de arista (7,142% cada una)
y guijarro de sección oval (3,571%), arte-
facto formatizado retomado sobre lasca, con
pátina diferenciada (3,571%) y forma base
no diferenciada (3,571%). Se registró que
las lascas externas sólo son de materias pri-
mas locales.
Ninguna pieza presenta un contorno for-
matizado. Tampoco se observaron regulari-
dades en cuanto a la forma general de los
soportes.
Los lascados de formatización de las pie-
zas se presentan unifaciales, tanto directos
(64,285%) como inversos (21,428%). Tam-
bién se registró 1 caso de lascados aislados
en ambas caras (3,571%) y los restantes son
no diferenciados (10,715%).
En lo que respecta a la serie técnica, se
Figura 3. Distribución de materias primas en Mesada puesto 3.
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observa que predominan retalla y retoque
marginal (n= 13; 46,428% y n= 11; 39,285%,
respectivamente). Los casos restantes son
retalla parcialmente extendida + microrre-
toque marginal, retalla parcialmente exten-
dida + retoque parcialmente extendido, mi-
crorretoque marginal y retoque extendido.
Siguiendo con esta tendencia, el 47,72%
de los artefactos formatizados corresponden
a la clase técnica trabajo no invasivo unifacial
(en metacuarcita, andesita y obsidiana de
Tocomar) y un 36,36% reducción bifacial y
unifacial, sin distinción de materia prima.
En todos los casos la presencia de los
filos es no compuesta y en cantidad simple.
En cuanto al bisel y su extensión, en la ma-
yoría de las piezas (n= 20) se detectó asime-
tría unifacial con una alta variabilidad en
cuanto a la extensión (corto, extendido, lar-
go), aunque una preponderancia de los lar-
gos (n= 14). Se registraron 3 casos de sime-
tría unifacial en filos largos, sin distinción
de materia prima, y 4 de asimetría bifacial
en metacuarcita y andesita.
Con respecto a la situación de los lasca-
dos de los filos, su forma y ángulo, se ob-
serva una predominancia de filos normales
(78,07%) sobre los festoneados (21,93%).
Tanto los normales como los festoneados
pueden ser regulares como irregulares. El
rango de ángulos medidos está relativamen-
te acotado entre: 55 y 80º.
La forma y dirección de los lascados de
formatización de filos es mayormente para-
lela corta regular (39,285%), y también es
relativamente alta la frecuencia de la varie-
dad irregular (28,571%) y la forma escamo-
so irregular (27,143%).
Los talones enteros (n= 25) que pudie-
ron registrarse entre los artefactos son prin-
cipalmente lisos (72%). Se registró que los
talones lisos-naturales (12%) sólo se presen-
tan en las materias primas más cercanas
(cuarcitas, metacuarcita y andesita). Las va-
riedades de talones facetado (8%), diedro
(4%) y puntiforme (4%) se registraron en
baja frecuencia, pero mayormente en obsi-
dianas. El ancho promedio es de 1,1812 cm,
con un DE de 1,0565. Sólo se registró un
caso de labio.
Se registró que un 32,142% de los bul-
bos de percusión se encuentran rebajados por
lascados inversos, el resto son simples. No
se observan diferencias por materia prima.
Figura 4. Distribución de materias primas por clase tipológica en Mesada puesto 3.
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El largo promedio de las piezas es de
5,5104 cm con un Desvío Estándar (de aquí
en más DE) de 1,5575, el ancho de 3,0508
cm (DE: 1,0264) y el espesor de 1,725 cm
(DE: 1,0323). Es decir, predominan los ar-
tefactos con tamaños relativos grandes (sensu
Aschero 1983) (35,714%). Esto se observa
sobre todo en las materias primas cercanas
como la metacuarcita y la andesita, no así
en la obsidiana Ramadas, cuyos nódulos no
permiten artefactos de mayores dimensio-
nes (todos los registrados son pequeños). La
pieza de obsidiana Tocomar es mediana pe-
queña (Tabla  1, al final del artículo).
Predominan los módulos de longitud an-
chura mediano normales (39,285%) y me-
diano alargados (35,714%). Se observa que
los módulos anchos (corto ancho y corto muy
ancho, con 3 y 2 casos respectivamente) pre-
dominan en las rocas de mayor disponibili-
dad y los más alargados (laminar normal y
mediano alargado n= 10) en las de mejor
calidad para la talla (sílice y obsidianas).
Como vemos en la Tabla  2, hay gran
cantidad de raederas, raspadores y artefac-
tos de formatización sumaria. La andesita,
se utilizó para la formatización de casi to-
dos. Las escasas puntas de proyectil se con-
feccionaron en las materias primas locales
de mejor calidad para la talla. El único arte-
facto de obsidiana alóctona Tocomar es un
artefacto de formatización sumaria (Tabla  2).
Se observa pátina roja-rosa en 17 casos
(mayormente en metacuarcita y andesita),
cubriendo del 5 al 70% de las piezas. No se
registran lascados sobre la misma.
No se observa un patrón con respecto a
las fracturas, existe mucha variabilidad, sien-
do azaroso en tipo y materia prima.
Se registraron rastros complementarios
por lo general en los filos largos, astilladuras
unifaciales combinadas, astilladuras y/o mi-
croastilladuras bifaciales o aristas machaca-
das, aristas con abrasión y astilladuras, aris-
tas pulidas, combinadas y solas, no obser-
vándose tendencias particulares en cuanto a
determinadas materias primas.
Filos naturales y litos modificados por uso:
En relación a los filos naturales y litos
modificados por uso (n= 10), se registraron
5 casos en andesita (50%), 4 en metacuarcita
(40%) y 1 en sílice (10%). Así, en esta clase
todas las rocas son locales. Se presenta cor-
teza, en bajo porcentaje, en 4 de los arte-
factos sin distinción de materia prima.
Las formas base presentan diferencias
según la materia prima lo que podría rela-
cionarse con su presentación natural (Mer-
curi 2011). Como se aprecia en la Tabla  3,
se registraron lascas angulares en andesita y
sílice, mientras que la metacuarcita se de-
tectó en guijarros y nódulos.
Con respecto a la presencia de los filos,
en todos los casos que resulta pertinente esta
variable, se trata de filos naturales simples,
asimétricos. Se registró variación en cuan-
to a la extensión y el ángulo (Tabla  4).
De los talones que pudieron ser regis-
trados la mayoría son lisos (71,428%), sólo
se detectó 1 natural en metacuarcita. El an-
cho promedio es de 2,1365 cm (DE:
2,1619). Sólo se registró un caso de labio.
Se observa que en todos los casos el bulbo
de percusión es simple.
Las piezas son relativamente grandes
(40% muy grandes, 30% grandes, 20%
medianos grandes y 10% mediano peque-
ño), sin distinción de materias primas. El
largo promedio es de 5,4633 cm (DE:
1,332), el ancho de 4,3166 cm (DE: 1,6578)
y el espesor: de 2,5966 cm (DE: 1,6477).
El módulo de longitud anchura es muy
variable, aunque en las metacuarcitas son
mayormente mediano normales. Tanto la
andesita como el sílice no presentan un pa-
trón claro (Tabla  5).
En cuanto a los grupos tipológicos, se
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observa en la Tabla  6 que la mayoría son
FNRC (filos naturales con rastros comple-
mentarios), aunque también se registraron
2 artefactos de molienda y 1 percutor.
Se registró pátina rosa-roja en 2 arte-
factos de andesita. Asimismo, en esta mis-
ma roca se registran rastros complementa-
rios en los bordes largos de los FNRC: aris-
ta con abrasión (3 casos), arista con abrasión
y astilladuras (1 caso), astilladuras unifaciales
combinadas (1 caso). Los artefactos de mo-
lienda se encuentran fracturados.
Núcleos:
Sólo se recuperaron dos núcleos en las
materias primas locales sílice y obsidiana
Ramadas. Ambos presentan corteza, respec-
tivamente 60% y 80%. El espécimen de
obsidiana Ramadas tiene forma base nódu-
lo, el de sílice es una lasca nodular.
Ambas piezas son núcleos de lasca. En
relación a la designación morfológica el nú-
cleo de sílice es poliédrico y el de obsidiana
Ramadas es prismático unidireccional con
extracciones regulares.
Sólo se registró superposición de las ex-
tracciones en el espécimen de sílice; el ta-
maño y dirección de las mismas es muy irre-
gular. Por el contrario, en el de obsidiana
Ramadas las extracciones no se superponen,
siendo pequeñas y partiendo todas de la mis-
ma plataforma, aunque en ninguno de los
núcleos se observa claramente su preparación.
Las variables métricas se presentan re-
lativamente homogéneas (ver los DE). El
largo promedio es de 3,2 cm (DE: 1,9052),
el ancho de 1,8 cm (DE: 0,5567) y el espe-
sor de 1,5 cm (DE: 0,7211). La pieza de
sílice es la de mayor tamaño, siendo media-
no grande, y el núcleo en obsidiana Rama-
das es pequeño (sensu Aschero 1983).
En el caso del módulo de longitud/an-
chura no se observan regularidades, ya que
cada espécimen presenta un módulo parti-
cular. El núcleo de sílice presenta módulo
laminar normal y el de obsidiana de Rama-
das mediano alargado.
Ninguno de los dos especímenes se en-
cuentra fracturado, ni tampoco se observan
alteraciones de superficie ni rastros com-
plementarios. En líneas generales y compa-
rándolos con el resto del conjunto de los
artefactos líticos, a pesar de su pequeño ta-
maño, no se puede afirmar que se encuen-
tren agotados.
Lascas:
Pasando a las lascas (n= 51), se observa
una predominancia de la roca local andesita
(Tabla  7). No obstante, es de hacer notar la
relativa alta frecuencia de obsidianas, tanto
locales como no locales (Tocomar y Zapa-
leri). El 70% de las lascas presentan corte-
za. Entre éstas (n= 35) predominan las obsi-
dianas, tanto de Ramadas (38,461%) como
de Alto Tocomar (38,461%) seguidas de
andesitas (15,384%) y sílice (7,692%).
Analizando el tipo de lasca (Tabla  8), se
registra que la mayoría de las lascas son an-
gulares, siendo muy baja la representación
de lascas primarias y secundarias. Se desta-
ca que las lascas externas se registran entre
materias primas locales (sílice y metacuar-
cita), pero también en la obsidiana alóctona
Tocomar.
El 85% de los talones registrados son
lisos. A éstos siguen en escasa representati-
vidad: natural (7,5%), liso-natural (2,5%),
facetado (2,5%) y diedro (2,5%). Es de des-
tacar que la obsidiana alóctona Tocomar
registró talones natural y liso-natural. Tie-
nen un ancho promedio de 0,8194 cm. No
se registraron labios. Los bulbos de percu-
sión son simples.
En relación a los módulos de longitud/
anchura predominan los medianos norma-
les. Se evidencia cierta variación por mate-
rias primas. Las locales tienden a módulos
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más anchos, como el corto ancho y corto
muy ancho. Sin embargo, para la obsidiana
no local Tocomar, se registraron todos los
módulos (Tabla  9).
Lo que se observa desde el tamaño se
confirma en la descripción, en la cual vemos
la predominancia de los tamaños más peque-
ños (Tabla  10). Esto está en concordancia
con el tamaño de los núcleos y artefactos.
Se registró pátina rosa-roja en el cuar-
zo, en metacuarcita y en 2 especímenes de
obsidiana Ramadas, y pátina blanca en una
pieza de obsidiana variedad Tocomar. El 20%
de las piezas presentan alguna fractura. Hay
que recordar que este sitio se encuentra per-
turbado por el uso y tránsito constante tan-
to por parte de los pobladores como de su
ganado, por lo que estos rastros complemen-
tarios pueden deberse a estas causas. Una
pieza en sílice podría haber estado expuesta
al fuego, ya que presenta hoyuelos y un bri-
llo y coloración diferentes en parte de ella.
Cabe mencionar que se halló un pequeño
fragmento de galena. Ésta posiblemente pro-
venga de unos cerros cercanos, donde hasta
no hace mucho tiempo había una mina de
plomo (Mina La Concordia).
En líneas generales, en el conjunto de
lascas de materia prima local se observan
todas las etapas de la formatización de arte-
factos. Se destaca que la alta frecuencia re-
lativa (en relación con los artefactos formati-
zados) de lascas de la obsidiana Tocomar (no
local), podría tener que ver con prácticas de
conservación y mantenimiento.
Discusión y palabras finales
Recapitulando, en la Quebrada de Me-
sada los restos arqueológicos se ven constan-
temente sometidos a procesos de remoción,
reclamación y perturbación, por lo que el
material se encuentra como un palimpses-
to. Dado que el interés aquí se enfoca en
conjuntos líticos de las primeras sociedades
productoras de alimentos, uno de los pri-
meros pasos consistió en acotar el conjunto
recuperado teniendo en cuenta los aspectos
contextuales de la recuperación (Mercuri y
Coloca 2009). De esta manera, nos restrin-
gimos al material recuperado en los recin-
tos del puesto 3, los cuales presentaban una
menor alteración. Por este motivo, el con-
junto analizado se compone de 91 piezas en
las que se reconocen 28 artefactos formati-
zados por lascados, 10 filos naturales y litos
modificados por uso, 2 núcleos y 51 lascas.
Se observa un predominio de rocas lo-
cales de alcance inmediato tales como an-
desita, metacuarcita y sílice. Asimismo, la
obsidiana proveniente de Tocomar concen-
tra un 11% de la muestra, lo cual puede ser
considerado tendiente a moderado, ya que
es casi el mismo porcentaje en que se pre-
senta la local Ramadas. Otra obsidiana, la
proveniente de la fuente Zapaleri (no local)
se registró en baja frecuencia. Por otra par-
te, se detectó cierta elección de metacuarcita
para la formatización de artefactos particu-
lares, como raederas de filo lateral largo. Las
otras materias primas registradas no mues-
tran un patrón claro.
A nivel de composición artefactual se
registran, además de las raederas, artefac-
tos de formatización sumaria, raspadores y
denticulados. La evidencia de puntas de pro-
yectil es escasa. También se detectaron arte-
factos relacionados con tareas de procesa-
miento como manos de moler y FNRC, for-
matizados en rocas locales.
En líneas generales, el conjunto no pre-
senta una gran inversión de energía en su
formatización. Esto se observa en el amplio
predominio de materias primas locales que
se encuentran a escasos metros de puesto 3
(74% de la muestra), series técnicas que re-
miten al trabajo marginal o parcialmente
extendido, clases técnicas que muestran tra-
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bajo no invasivo unifacial y reducción bifa-
cial y unifacial, etc. Aunque la proporción
de lascas en el conjunto es relativamente
baja (lo cual podría deberse al contexto de
recuperación), se observa la confección lo-
cal de artefactos y evidencias de reactiva-
ción y mantenimiento de los artefactos de
rocas locales (andesita y metacuarcita) y no
locales. Las formas base que predominan
son lascas angulares de tamaños medianos
grande y los módulos de longitud anchura
presentan una relativa variabilidad, no re-
gistrándose patrones claros. No obstante, se
reconoce cierta tendencia hacia las lascas
anchas en metacuarcita y andesita para la
formatización de raederas, por un lado y mó-
dulos de longitud anchura alargados para
rocas de grano más fino como el sílice y las
obsidianas.
En suma, si bien no puede desconocer-
se que existen problemas en cuanto a la re-
solución cronológica (ver supra), el conjun-
to analizado tiene elementos que caracteri-
zan a las sociedades productoras de alimen-
tos tempranas, particularmente enfocada a
tareas agrícolas del área de SAC (cfr. Muscio
2004). Evidencia de esto son artefactos de
corte y procesamiento tales como raederas
y raspadores, manos de moler y diversidad
de FNRC. Esto va en concordancia con lo
propuesto por Muscio (2004) para sitios de
San Antonio de los Cobres con fechados en
torno al 0 de la era, para los cuales la base
de recursos sería agrícola. No obstante, el
hallazgo de guano aplastado, permite pen-
sar que en la misma quebrada se desarrolla-
ron también tareas vinculadas al pastoreo.
Y tal vez la diversidad de FNRC esté refle-
jando esto, ya que podrían ser tanto pro-
ductos intencionales (artefactos expeditivos)
como producto del pisoteo mismo de los
animales. Estos resultados hablan de la com-
plejidad y la variedad y variabilidad de es-
trategias implementadas por los primeros
productores de alimentos, seguramente co-
mo un reaseguro ante prácticas nuevas que
podrían acarrear riesgos.
Las tareas orientadas al conocimiento
de la base regional de recursos líticos, se-
gún la cual se registró una buena oferta tan-
to de rocas buenas para la talla como de
otras para la confección de artefactos por
medio de otras técnicas (abradido, picado,
pulido, etc.) permiten afirmar un uso local
inmediato de las materias primas. Este apro-
vechamiento de rocas cercanas, si bien se-
guramente involucra rangos de movilidad
reducida, no implica que los antiguos po-
bladores no tuvieran contactos con pobla-
ciones más lejanas, lo cual se observa, por
ejemplo, en las características morfológicas
de algunos artefactos.
Éstos presentan ciertas similitudes con
los hallados en otras áreas del NOA. Algu-
nas de las raederas recuerdan técnicamente
a las de módulo grandísimo que se registran
en Antofagasta de la Sierra y tienen un dise-
ño que posee una distribución amplia en el
noroeste (Babot et al. 2008, Escola 2000,
entre otros). Si bien se presentan en tama-
ños menores, comparten aspectos técnicos
como la forma base, formatización de filos,
bulbo rebajado y módulo de longitud an-
chura tendiente a ancho o anchísimo (Babot
et al. 2008). También las puntas de proyec-
til, aunque en el caso de estudio sólo se re-
cuperaron fragmentos y una preforma, pre-
sentan semejanzas, tanto en diseño como
en materia prima, con las que se encuen-
tran en contextos de productores de alimen-
tos tempranos de la puna argentina. Se trata
de puntas de proyectil de obsidiana con lim-
bo triangular, pedúnculo destacado y hom-
bros, y tamaño pequeño. Presentan bordes
normales, biseles que pueden ser simétri-
cos o asimétricos y ángulos entre 50º y 55º.
Formas base lasca, serie técnica retoque y/
o microrretoque extendido o parcialmente
Cecilia Mercuri
152 /
extendido, clase técnica reducción unifacial
(una de las caras suele mostrar evidencias
de la forma base), módulo de longitud/an-
chura mediano normal (sensu Aschero 1983).
Estas aparecen tanto en el sur, en la Puna de
Catamarca (Escola 1987, Ratto 2003), como
al norte, en Salta y Jujuy (Cigliano et al.
1976, Fernández 1988-89) y también en la
vertiente oriental (Carrasco 2002, Rees y
de Souza 2004, entre otros). Esta recurrencia
en un momento particular (hacia los 2000
AP), no puede estar única o necesariamen-
te relacionada con los requerimientos téc-
nicos del sistema de armas al que pertenece
dadas las facilidades de la obsidiana para
ser tallada, ya que también se registran pun-
tas de proyectil en otras materias primas,
aunque en muy baja frecuencia. Estas se-
mejanzas no pueden ser explicadas solamente
por un argumento funcional o tecnológico
en función de un requerimiento de imposi-
ción de forma (Hocsman com pers). Anali-
zadas de modo integral, estas piezas exce-
den aspectos funcionales (Escola 2007). Se
detecta una repetición no sólo de diseños,
factor que también sucedía en momentos
Arcaicos, sino de materias primas, las cua-
les se acotan principalmente (pero no exclu-
sivamente) a dos variedades de obsidiana:
Ona y Zapaleri (aunque no en el caso parti-
cular que aquí se trata). Estas rocas mani-
fiestan dos esferas relativamente excluyentes,
y dominantes por sobre otras variedades de
obsidianas (independientemente de la cali-
dad y la disponibilidad de estas últimas) y
con continuidad en el tiempo (Yacobaccio
et al. 2002, 2004).
De un modo u otro tienen un significa-
do social, por ejemplo, como un modo de
mantener y reproducir lazos sociales dentro
de un contexto de sociedades con econo-
mías productivas incipientes y el riesgo que
estas prácticas pueda implicar. El pasaje
hacia la producción de recursos es traumá-
tico dado que es un proceso que involucra,
bajo condicionantes ambientales, no sólo
cambios económicos (que son los menores)
sino también otros en la organización social,
los patrones de movilidad, etc. (López 2008,
Winterhalder y Kennett 2006). En estos con-
textos, adquieren relevancia redes de reci-
procidad y lazos sociales que conformen un
reaseguro que pueda acoger a las poblacio-
nes en momentos críticos (Winterhalder y
Goland 1993, entre otros).
Ahora bien, dentro del marco regional
de SAC, los patrones detectados en Mesada
puesto 3, difieren de los observados en otros
sitios (Mercuri 2009b, entre otros). Si bien
la composición del conjunto artefactual es
similar, con una alta frecuencia de artefac-
tos que pueden relacionarse con tareas agrí-
colas, la representación de materias primas
no es equiparable. Mientras que en la Que-
brada de Mesada las rocas no locales apare-
cen en muy baja proporción, en las quebra-
das paralelas a ésta, Urcuro y Matancillas,
las rocas alóctonas se presentan en muy al-
tas frecuencias, incluso superando a las lo-
cales en el caso de Matancillas. Incluso la
variedad de rocas no locales es distinta.
Aunque son todas obsidianas, en Mesada
sólo se registra la presencia de la cercana
variedad Tocomar, en tanto que en Urcuro
y Matancillas se evidencia una predominan-
cia de la obsidiana de variedad Zapaleri.
Estas semejanzas y diferencias en los
conjuntos de distintas quebradas que se en-
cuentran en una misma área acotada a unos
kilómetros, están mostrando la variedad y
variabilidad en las estrategias tecnológicas
líticas de momentos agropastoriles tempra-
nos. Entonces, en el contexto de produc-
ción de alimentos inicial, la variabilidad re-
gistrada en otros sitios del valle de SAC
(Mercuri 2011) estaría funcionando como
parte de una red de contención y reaseguro
ante posibles contingencias ecológicas y eco-
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nómicas (Mercuri 2007b).
Para concluir, se espera que los resulta-
dos del análisis del conjunto lítico de puesto
3 de la Quebrada de Mesada sirvan como un
aporte al conocimiento de las sociedades
agropastoriles tempranas de la Puna salteña.
Tablas
Tabla 1. Distribución de tamaños relativos por materias primas en artefactos





























































Pequeños    1 1 3  5 17,857 
Mediano pequeños   2 1 1  1 5 17,857 
Mediano grandes   4 4    8 28,57 
Grandes 1 1 4 4    10 35,714 
Total 1 1 10 10 2 3 1 28 99,998 
 
Tabla 2. Distribución de subgrupos tipológicos por materias primas en artefactos
formatizados por lascados de Mesada puesto 3.




























































Artefacto de formatización sumaria  1 2 1   1 5 17,85 
Denticulados filo frontal largo 1   1    2 7,142 
Preforma de punta de proyectil     1   1 3,571 
Fragmento de punta de proyectil      1  1 3,571 
Raedera filo frontal largo    2    2 7,142 
Raedera filo lateral largo   7 2    9 32,14 
Raspador filo frontal corto    1 1   2 7,142 
Raspador filo frontal largo    1    1 3,571 
RBO    1  1  2 3,571 
Fragmento no diferenciado de artefacto 
formatizado 
  1 1  1  3 10,71 




Tabla 3. Distribución de formas bases por materias primas en filos naturales y
litos modificados por uso de Mesada Puesto 3.
Forma base Andesita Metacuarcita Sílice Total % 
Guijarro de sección oval  2  2 20 
Lasca primaria 1   1 10 
Lasca angular 4  1 5 50 
Nódulo no diferenciado  2  2 20 
Total 5 4 1 10 100 
 




Andesita Metacuarcita Sílice 
Largo 55 1 1 1 3 30 
Restringido 55 2   2 20 
Largo+ Corto 60+70 1   1 10 
Cortos 55+70 1   1 10 
Total 5 1 1 7 100 
 
Tabla 5. Módulo de longitud anchura en filos naturales y litos modificados por uso
de Mesada puesto 3.
Módulo L/A Andesita Metacuarcita Sílice Total % 
Laminares normales 1   1 10 
Mediano alargado 1 1  2 20 
Mediano normal  3  3 30 
Corto ancho 2  1 3 30 
Corto anchísimo 1   1 10 
Total 5 4 1 10 100 
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Grupo tipológico Andesita Metacuarcita Sílice Total % 
Mano de moler  1  1 10 
Fragmento no 
diferenciado de mano de 
moler 
 1  1 10 
FNRC laterales 2 1 1 4 40 
FNRC frontales 2   2 20 
FNRC fronto laterales 1   1 10 
Percutor  1  1 10 
Total 5 4 1 10 100 
 
Tabla 6. Grupo tipológico en filos naturales y litos modificados por uso
de Mesada puesto 3.





































































N 5 3 1 11 6 7 7 9 2 51 
% 9,803 5,882 1,960 21,568 11,764 13,725 13,725 17,647 3,921 100 
 
Tabla 8. Tipo de lascas de Mesada puesto 3.
































































Lasca primaria    1 2  1 3  7 13,725 
Lasca con dorso 
natural 
       1  1 1,960 
Lasca secundaria      1    1 1,960 
Lasca angular 5 1 1 10 4 4 6 5 2 38 74,509 
Lasca de arista  1    1    2 3,921 
Lasca plana  1    1    2 3,921 







































































1   2    2  5 9,803 
Mediano alargados    1 1  2 2 1 7 13,725 
Mediano normal 2 1 1 5 2 4 4 3 1 23 45,098 
Corto ancho 2 1  2 1 1 1 1  9 17,647 
Corto muy ancho  1  1 2 2  1  7 13,725 
Total 5 3 1 11 6 7 7 9 2 51 98,037 
 

































































Lascas pequeñas    5 2    1 8 15,686 
Lascas 1   1  1    3 5,882 
Microlascas  1  2 3 2 3 5 1 17 33,333 
Hípermicrolascas 3 2 1 3 1 4 4 1  19 37,254 
Hípermicrolascas 
pequeñas 
1       3  4 7,843 
Total 5 3 1 11 6 7 7 9 2 51 99,998% 
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